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REDACCION Y ADMINISTRACION, 

C o m p o s t e la ,  n i i r a e r o  7 1  ( e n t r e s u e lo s . ) A TI RI C 0
DIBUJANTECARICATURISTA,

V íc t o r  P .  d e  T _ ;jn d a lu ce  (D . J u n í p e r o . )

AÑO
E2ECi:3 DS SUSCEICICN EN LA HABANA,

IA 3IES. $1.-SEI8 MESES, SÓ.25.-US A.ÑO, S 10.
XAiiirra BUeI(o¡ Q f S  OnU.

HABANA 2 DE ENERO DE 1870. j P2ECICC DE SHDCEICIOK EN EL INTE2ICE. [ 

; TRES MESES. Í.I.TÓ-SEIS MESES, $7-0  AÑO. ?I2.7Ó j
I N ú h i i t o  inclín: 3 C >  ( > n l 6 .

sx jiM -.a .ií.X 'O ,
TKXTO.-Meaenru «eman»l, pnr nJu:in PAI.OMU.» NuoroloRi.a del año 1869, per 

Juan de AUSTItlA.-Juido del aBo ISIO. por Juan SIS-MIRDO,-Ksceuas de «no 
Xuevo, por Jimu TKXORrO—EpUlolftS í  Juan PAI.ÜMO; de Nueva-York, por 
John Canal de Suca per Rusebln RI.ASCO.- CuentosdeAfniil^a, por
Juan SIK-TIKItRA. -K lS r , de So-timba, ror Juan do la» V IS a S.—Sartonaaos. 

CAIllllATfUAH.- -Por Don JÜNIPEUO.

MENESTRA SEMANAL.

¡.Ay! ¡ A Y Ü  ¡¡AYü!
Kl alio nuevo mo cncucMUni aílijido, dolori­

do, compungido, entristecido, con.suinido, tran­
sido, cariacontecido y todos los acabados en ido, 
liorquo 80 lian ido.

¿Quien 8Ó ha ido?
jjos do.s;cl do Üsma y el do anuí,
¡■Ahü
iiil do Osina andaba it la hii.i7nu do una íavo- 

rablo ocasión jiara roniiiieíar á oso.s luaravodí- 
se.s con quo el tesoro o.spañol subvenía ásus ne­
cesidades y quó sin duda amargaban su exis­
tencia, y con su tonelefcoytodo so ha plantado 
en la del Rey. no reconociendo á nadie.

Parece un Sr. Grant falsitieado; do doub/é, co­
mo si dijéramos. Solo que los no reconocidos do 
allá 80 habrán quedado tan frescos y coalas 
mismas ganas (lo comer, mióntras quo* los no re­
conocidos do aquí. . . .  non racionar di lor___

El telégrafo es cruel Imsta dejarlo do sobra.
Hit feroz laconismo nos jiriva do ios intere­

santes dotalios quo ol púbiieo aguarda con fe­
bril impaciencia.

La imaginación adivina loque el telégrafo 
calla y se tigura una escena ])or este esliUr.

El do O.sma, siempre ala husnvt, acocha cu 
la o.scnridad la ventana do un cdifício sombrío.

So abro al íin (la ventana, no el de Osma ni 
el edificio) y sale ])or ella una voz:

— Compañero, está usted ahí?
—Aquí estoy: despache Vd. pronU', que el 

ticm)io vuela.
—Qué le jiareco á Vd., ino e.strellaré simo 

ocho ])or esta ventana?
— Ahora no puedo conto.starlo con seguridad; 

después quo esté Vd. aquí bajo, podré "ser más 
exacto.

—Hombre, temo quo me voy ¡i romper una 
pierna.

—Pues odioso Vd. do cabeza y no liabrá e.so 
peligro.

¡Cana. t̂os! no sea Vd. atroz.
— Vamos, bajo Vd. pronto ó mo las gt«7/o.
—Allá V'iy.
Y salo ]ior la voiitana una sábana dispuesta 

ássrvir do escalera; y agarrándose á esta sába­
na, aparece niia pierna primero, oirá pierna 
después, nu cuerpo, una cabeza, un individuo 
cntero’al lin.

—Compañero.

—¿Qué?
•••Cierro Vil. los ojos, que me puede ver las 

piernas.
Y ipuffW llega al sudo d  do la ventana, dan­

do l i l i  reverondisimo batacazo de padre v muy 
señor mió.

—¿Le duele á Vd?
—¡Pues nó, que mo dará gusto!
—Ediomos á andar iíiitos quo nos descubran.
—¿Sabe Vd. d  camino?
— Por todas parie.s so vá á Roma.
Y dcsa])urecou en el intrincado laberinto 

de_farsas, picardías, mono])OÜos, sofismas, y de­
más excesos que tant-i abundan en el mundo.

Sin salu'r lor qué, me viene á la imaginación 
d  recuerdo do aquel devoto industrial de Vich, 
aquel de los ocho salchichones de lomo puro.

Ah! si; 3’a sé por qué me acuerdo de él; porque 
ine asalta la idea de hacer uii obsequio á los dos 
iugilivo.s 3’ mo decido luinbieii jjor ios embuti­
dos. Abro desdo h(j\-una suseridon para que 
los den morrilla.

L1 año nuevo mo encuentra triste 3’ compun­
gido; y no solo liorque \nn Pascuas hayan deja- 
(lo de ser alegres 3- divertiiias, sino porque Dios 
mo lia dotado de un corazón nnis sensible, que 
!a ulea de que puedan volver esos dos progimos; 
más tierno, que laíoiiuna de Alilama, quede 
tan /lerna que se ha puesto, c.stá yá á punto do 
iliivbriirsc] más cnamorad(j que Qiiesada de su 
pellejo, qu(j por nuda ni por nadie quiere C-spo- 
iierlo, V más afilien te que ^IgiHlera, cuyo cuerpo 
está relleno de a<>'uu-idnn.

La eáusa do mi aíliccion es d  nuevo cfimc/o 
quo lian llevado ios laborantes.

Tratábase de hacer volar las cañoneras, 3' en
efecto han volado..........  hácia estas playas.

ci’on torpedos y ..........  trabajo
perdido. Si en lugar do los torpe-dos bastase 
tarpe-U'io, ese, nao hubiera ])odido ser Mio-iiolito 
Aldama; 3’’ ¡a}’ ! oiitónees si que <lo una sola em­
bestida nos quedamos sin cañoneras, pues ol 
chico tiene la cabeza muy dura.

No me esjilico cómo ha frascasado el plan- 
pues en la Junta Cubana ha de haber mas dé 
dos-torpes. ¡Ya lo creo!

Todo estaba dispuesto para dar d  golpe.
Eli torno de las cañoneras rondaban dos va- 

porcitos ti'ipnlados por einenenta hombres ar­
mados doeai'ahinas y mucho miedo

Llega el momenu/dc obrar, ñero..'.... ¡infamo
..... ! In Iniia, seducida por el oro español

asonni en aquel instante su caTa; quo si no eré 
cara-bina, no por oso era menos cara, y desde 
una do las ventanas dd ciclo lanza una'mii-ada 
a. lo.s pe/urdi.slns quo lo.s deslumbra.

¡Quién demonios so lanza ya á ’ tal empresa 
coa testigo tan importuno!

l ’ iés, pai-a que os quii;ro? dijc*ron ios do la 
partida, 3’ todo se perdió, incluso d  dinero íáci- 
litado ])ur Aldama ¡lai-a id iiogneio.

¡Bonito negocio, don Miguel, bonito negocio!

lie  dicho que las Ra.-ciias han sido aio-ri-e.s y 
¡viii’a si lo han sido! ”  ’ ^

.Más alegres qiu> unas castañuelas ha salido el 
publico del ieatro do Tucoii, donde la compa­
ñía de Gaztambide lia dado dos funciones, oa- 
jiacos do ]ioiK’i' lie buen liumor al mismo convi­
dado de piedra.

'Abierto está el abonoparalassnseesivas, quo 
han de ser inmejorables, puesto que tomará 
parte en días ¡a distinguida arti.sta sonora Za- 
macois; que como se subo, es la actriz qiic ocupa 
hoy d  primer lugar en d  género lirico-ilrainá- 
tieo.

Se lia jirohado de nu modo iiiiindablo que lo.s 
se tienen mal vino, como vulgarmente

Las iibaciuues d.3 la Noche-buena le,s han 
trastornado los se.sos hasta d  punto de inten­
tar cosas que no caheu más que c,i hombres 
com])!etaim!nte n^nUcrízados.

Ay:iulp.rizitdo, es una palabra con que acaba 
de enriquecerse d  d.cdoimno do la lengua q Z  
tiene la misma signiHcacion que chispo ^

L1 laborantismo m. lieriu valor para morir

feo ostruvio IK. .a„s,uIo dos vieti-

;(;omiKul,j2cá.uo»Ias! ¡p„2 á Jos imiertosi
1 ei O d  brazo instigador es el que hay que 

amputar, y se amputará, Dios mediante. ^

Ningi.i. jHO'iódioo i,a d.ado J.asta ahora ana 
notmia que J uan- Palomo ha recibido por carta 
particular, llegada en el último vapor do Nuc­

id (fcneral Pudio, que como ustedes saben ha 
emprendido las operaciones de campaña m e 
departamo.ito central, salió en un‘ tren desdo 

a Nuovitas, acompañado do su 
estado mayor y algunos Jefes do Jas fuerzas 
que guarnecen aquel distrito.

El cocho en que iba d  general dc.scarriló ha 
eiendose mil pedazos y ocasionando Ja alarma con.«]guicntc. «muña

Todos los que iban en el cocho sali-ron ¡le 
so.s, pero no así un corneta do «Cliidanm, quo 
iba sentado en la esc-alerilia y d  cual qu3dó 
muerto insiaiitaneiimciite. *

E.-Í la única desgracia personal que hay que 
lamenlur en este jiercaiice. ^

Ko quiero qne se mo quede en ol tintero ima 
eosu, quo uuuqne yu eou.qeida del público, poi-

\ú\
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quo todos los periódicos diivrios han hablado de 
ella, no debe p asar dosaporcibida para J uan  P a ­
lomo.

Me refiero á la notable carta, que en nombre 
del Casino Español do la Habana, dirige su 
Presidente al general Prim,

Citare solo tres puntos, que reasumen la idea 
y el iníürés del escrito:

...... :í(M o tomo la libertad, dice, do enearocor
á V. E. la conveniencia, la necesidad impres­
cindible do que nada so resuelva en esa prema­
turamente, nada que ]>ueda afectar gi'andes in­
tereses y perturbar la íntima unión que hoy 
reina aquí, con tanto provecho para la causa 
nacional, entre lo.s elementos españoles.».........

...... kL ô  demenIo.H ispnñotea qne eatein en Calm
podfiín ser vencidos, vendidos Jamás: -(Jidm será 
española ó ¡a abandonaremos convertida en ceni­
zas africanas a)......................... .............................

...... ((Tí)dos opinamos aipií en oso panto (orí ei
do las ide;is políticas) que debemos hacer el sa­
crificio do nuestras o|)iiiiones y no tener otra 
idea, no sustentar otro princii)io qiio el tie con­
servar Cuba á K<paña.»

Para muestra basta un boton, y ahí v;m ti-es 
botones quo dan la medida de lo ([ite es el do­
cumento y de sus tendencias.

Cuba por España, esa es la bandera de todos 
los leales. Esa es la bandera de . I u a n  Pacomo. y 
á ella morirían abrazados totios b)8 Juanes, si 
necesario fuese.

Ahora cntornécotu un poco, amable público, 
ten la bonda<i de enlcrnecorto, porque vo^ á 
trascribir aquí un parratíto. tierno, sensible, 
pespunteado, almidonado, y de sastrería:

«La junta cubana de Sras., entregó hace po­
cos dia.s !i! presidente de la central republicana 
un credido número de minias de ro]ni para mi­
litares y  paisanos, lo mismo (pie para señoras 
y ninas.»

¿Y á los niños, porque no?
Va habrán ustedes conocido que aquel parra- 

íito ha salido por el pico do plata de La Revo­
lución, y  quo eso de las mudas de ropa es una 
licencia poétic.a del atribulado pajielucho, por­
que ;canastüs! qué demonio se han de mudar 
los quo van en cueros?

¡Si no mudan la ])iel. como se estila mitre las 
culebras!

La ropa ¡lara señoras está de más, pues so aca­
bó la casta en la manigua; y en cuanto á la do 
niñas . . .  de osa si; quo manden con almiulan- 
eia, jities se presenta buena co.seclia.

Como í'eliz coroiiuinionto :i la sório de fie.sla.s 
y  obsequios quo lian venido prcccdiciuiose estas 
últimas semanas, tuvo lugar (d denningo ûn 
banquete en honor del torcer batallón de \ o - 
luntarios catalanes y segundo do Vascongados, 
brillante como todos, y como el anterior, ¡ire- 
sidido por el digno CToneral Caballero de Rodas.

No ha}' pura qim i'eiíelir detalles, quo son 
idénticos á los de otras tiestas do igual índole, 
quo hemos reseñado minuciosanumto.

Señores, que entre dolores 
desde el año que se ausenta 
habéis brincado al setenta, 
sea para bien, señorea.

’ JUAN PALOMO.

NECROLOGIA
DEL

1 8 7 0 .
((l. 8. D.)

■Mortus est\ cabeza y todo.
A las doce do la noche de! 31 do Diciembre 

dejó de existir, viéndose acompañado en sus 
últimos momentos por San Silvestre y  Nuestra 
Señora do la Leclio, quo no se apartaron de su 
locho hasta el postrer instante.

Su muerto ha sido la del justo: sin decir osle 
ni mosto nos puso en brazos do su heredero é 
hizo mutis por ol furo do la vida, aprovechando 
los momentos en (pie todos dormíamos, para 
evitarnos sin duda el disgusto de una despedida 
eterna.

Los serenos son los únicos quo habrán podi­
do apercibirse do la muerte de aquel bendito, 
anserenidul oficial les ha impedido dejardo 
mo.strarso serenos. .

Aun perrnanecoria oculta para todo el mundo 
tan terrible desgracia, sí no hubiéramos estado 
en el secreto de lo que iba á oeuriár. unos cuan­
tos amigos; los de la tierra y los forasteros.

lia  muerto! y es indispensable iiacer su pa­
negírico como se acostumbra con todos los que 
abandonan este mundo miscraole.

Honrado á carta cabal, jamás lo faltó á su 
esposa (pero es porque no la tuvo); y formal 
cual ningún otro, cumplió rigoiMsaraonto sus 
compromisos, sin que nunca se le viera faltará 
ellos.

[después de Febrei'o nos envió á Marzo: des- 
pué.s de Junio á .íulio; detrás dol verano el oto­
ño; á renglón seguido <lel invierno la ])rimav'o- 
ra. Así lo ofreció desdo un jirincipio, y no ha 
{altado á su promesa.

¡Oh ejemplo sublimo de Ibrmalidad! Dios te 
C'rniceda muchos imitadores!

Pero no han sido estos los únicos actos nota­
bles de su vida, paos hay otros muchos, alegres 
uno.s, tristes otros, prósperos ó adversos, y en 
general para todos los gustos y condiciones, 
(pie nos hemos proiniosto reseñ:'.!’, si la memo­
ria no.s ayuda y la tinta no se acalla.

El trabajo es largo, porque o! niño faé pró­
digo en aventuras, y liara presentarlo con al­
guna claridad á la vista del público, lo dividi­
remos por trimestres, como la contribución, y 
en cuatro tomos, uno cada domingo, lo propi­
naremos el relato al curioso lector.

Vale la pena do fijarse un poco en los azares 
do una rida doce-mesina.

Atención, pues, que empieza el cuento.
Vino !il mundo el quo hoy es ya cadáver, 

cuando nadie podía |iresumir que las brillantes 
lunas do Enero y la do los espejos del café dcl 
Louvro fuesen testigos de escenas algún tanto 
ti-ágicas: por ci contrario, todo el mundo espe­
raba que el rocíen nacido borraría las huellas 
quo habia dejado su antecesor en los campos de 
Yara y de Bayaino.

Vamos pocii á poco y contando las cosas por 
su orden.

Festejaba los natales, (como aquí so dice) dcl 
tierno vástugo la brillante Compañía do Zar­
zuela dol Sr.' Gaztambide, la cual reunía todas 
las noches en Tacón una selecta eoneiirretieia, 
quo do todo parecía ocuparse menos de insur­
recciones. Sin embargo, niuchos de los quo allí 
so veían se encuentran hoy en ol extranjero 
desahogando su níbia como Dios le dá á en­
tender.

Dos acontecimientos importantes inaugura­
ron la serio do los (pie nos ]ire.-<onta en su in­
fancia el hijo sesenta y nueve dol siglo décimo 
nono.

El primero l'né la inuorU* de El P<os ........
de los mambises y labonuites.

Si El Pais suyo murió en los jirimoio.s ilias 
dv) Enero, ^¡quódiantro de país traía de conquis­
tar esa gente? Como no sea un país do abanico.

El segundo, la a]iarieion de un célebre folleto 
sobro tuba y su porvenir, debido á la ])!iima del 
'•̂r. Zayas, que puso á los laborantes de ])ósimo 
humor y les hizo anatematizar á su autor.

Tres dias llevaba de vida el año, cuando al 
amanecer dcl cuarto, un disparo de cañón he­
cho en las mismas barbas dcl Castillo del Mor­
ro, nos anunciaba la enti-ada en el puerto del 
vapor-correo Comillas, con cargamento do liber­
tades y Autoridad.

La carga debió quedar averiada en la trave­
sía, pues no dio los resultados que los remiten­
tes se prometieron.

La llegada de Dulce, filé la indirecta
quo hizo comprender á Lersundi que tenia que 
marcharse, y ])ara hacerlo en toda regla, se des­
pidió, por medio do una alocución, do ios solda­
dos, marinos y voluntarios, pero no do los pai­
sanos, do los que sin duda no so ha Hejnirado 
aún.

«Dejo terminada la insurrección», dijo el Ge­
nera! saliente, y ahí está la sangre derramada 
desdo entonces, quo no lo dejara por embustero.

OlvUlo de lo pasado y esperanza en d porvenir. 
fueron las primeras palaliras do Dulce, y sin 
(luda para olvidar lo pasado, se empozó por su­
primir la estatua de Doña Isabel en el Parque, 
y para esperar en el porvenir, so dejó el pedes­
tal quií aún cstii allí en actitud suplicante, pi­
diendo otro sanli honiti harafi que ampare su 
orfandad.

¿Quién ocupará la vacante?
Al ramo de oliva qno lo ofrece Dulce, contes­

ta la insurrección con un decreto predicando 
la guerra de razas y  el exterminio.

¡Andese V. con bromas!
El Comillas empozó á alijar su cargamento, 

y  la libertad do impronta y la amnistía so echa­
ron á la calle, vestiditas do limpio; pero no fue­
ron conocidas, pues la primera fuó convertida 
en la más desenfrenada licencia, y á la sogunda 
contestaron los asesinatos dol Puente de Cha- 
vez, perpetrados en un soldado indefenso, y eii 
tres funcionarios de policía, quo salieron gra- 
voinontíj herido.' .̂

«¡Es tarde!» gritaban los traidores cuando so 
los ofrccian derechos y libertados: «¡Es pronto!» 
decian todas las ])er.sona.s sensatas,

Tres comisionados suiioron al campo á i'edu- 
cir por la buena á (Jéspedes. y cuadrilla, mien­
tras el Comlo de Valmaseda estampaba el pri­
mer timbi-e de gloria al año, que aun estaba en 
la cuna.

¡La toma de B!i}'amo!
En la bodega del Comillas quedal'a aún algo, 

y ose algo entró en la plaza l)aj<; la forma de 
ley electoral.

Al verse los laborantes con derecho de clojir, 
clijioron cd Teatro du Villaruieva. el Louvro, 
G-iianabaeoa y Regla, ))ara dar escándalos que 
pusi<;i*(Jii el colmo á su cinismo.

« I n g iía titu d ». gritó por entóneos una voz po­
tente, La V oz dií Cub.\, (Mi medio del estruendo 
que originaban las continuas palizas regaladas 
por los V(duntarios á los traidores, y  desde ese 
grito y desde qno un tal Juan Fernandez puso 
el doíio en i;i llaga con unas cartas, quo ardían 
en un candil, la voz ñi<* adquiriemlo mayores 
bríos y robustez ¡lara liaeorse oir en todas 
partes.

La libertad do iinprema recojo volas, y la 
prensa bastarda muere, mejor dicho, so suicida.

Y todo esto habia ocurrido cuando el niño 
contaba solamente un mes de. vida. ;Qu<' pre­
cocidad!

Pasemos al segundo níus.
J’'cbrerito el c(;rto lo llaman las viejas; mas 

para nosotros fin!! largo en jíoripecias.
Villaclara grita: ¡autonom ía! y con esa unís- 

cara se introduce (.d baiidolerismo y el incendio 
en Cinco Villas.

Colon esclama: ¡ inokpknuicnci.a! y los chapel- 
g()rris le incLen el resuello c*n el cuerpo.

«Ahí tienes dinero,» diccm ios h:iceiidados y 
cajiitalistas á la Autoridad.

«Ahí os envío los Consejos de guerra para 
que os jjongan las poras á cuarto, traidores ase­
sinos,» grita el General Dulce de.sde lo más alto 
de ia Gaceta.

Y como ontic Col y col sucio haber una le- 
cluiga. se nos entra por las ¡mcrtas do la Ha­
bana el céleliro prestidigitador Hermán, y 
¡oj:il:i liubiera tenido habilidad ¡mra escamotear 
tanto perdido como este luiís so ha enconlntdol

Los voluntarios crecen como |a espumay se 
croan nuevos cuerpos, al paso queso autoriza 
la formación do las reservas; la.s cuales lian 
cumplido liclmcnto hasta ahora su misión, pues 
no ]);iedcn estar xwá'Areservndas.

-Manzanillo se deíioiido heróicainonle contra 
los insurrectos.

Abandonan estos á ILolguin.
El General La Torre dicta tan acertadas dis­

posiciones, quo salva la jurisdicion y el pueblo
de Santiago do Cuba, sóriamento amenazados.

El 20 cumple el pairaré, como dio en llarmar- 
80 á la arniiistia, á bw^pocos dias se enc()ntraba'i 
nuestras tropas ante el p:iso de Cubitas, las 
Tennópilüs cubanas, como dccian los mambises.

Pero como las dificultades solo sirven para 
que adquiera más gloria el ejército español, alli 
rccojió, y no poca, aquella pequeña columna^ y 
principalmente dos compañías, (pie deslaeáa- 
doso por orden del Coronel Pasaron, quo man­
daba la retaguardia, tomaron á la bayoneta, y 
con fircho jefe á ia cabeza, dos Ibrmidable.s 
ti'incheras, decidiendo desde ese momento la 
victoria por Esjniña.

Además del tviunfo de Cubilas, algo Imono 
dejó tras do sí el mes de Febrero, y tuó la fun­
dación dol Comité nacional conservador de Ala- 
tanzas, que en sus dias tuvo lugar.

Y «Marzí). marziiclo. un >lia malo }' otro 
peor», como dice el refrán, so ¡n'esciiia en escena 
con sus vientos huracanados, que soplan tan ré- 
cios jior las bocas de los tusilc-s españolea, que
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dan al traste con la insurrección de Jagüey 
Grande.

TJn punto de reposo en la trabajosa existen­
cia del año 69. En medio do todo desierto hay 
un oasis, y do en medio de aquellas borrascas 
brotó una idea, que solo á la mitad más encan­
tadora del género humano podia haberse ocur­
rido.

Los Voluntarios de la Habana prestan un 
servicio activo, llenos de amor patrio, y muchos 
do ellos carecen do medios de subsistencia. Una 
comisión do señoras toma á su cargo el arbi­
trar recursos para cubrir las necesidades do 
aquellos valientes.
• ¡Bendito sea el mes de marzo!

Otra buena idea !c debemos: on sus días em­
pezó á promoverse la cuestión do conti.scacio- 
nes y embargos do bienes. ¡Ojalase hubiera he­
cho antes!

Más beneficios registra aun on sus treinta y 
una páginas, ))ues le capo la suerte do presen­
ciar la'captura de! !\Janj Lon'dly la llegada <lo 
numerosos refuerzos que nos envía la madre 
patria,

Jlay más: los contribuyentes saltan de gusto 
porque el impuesto directo establecido por don 
Alejandro Castro, queda reducido á la mitad.

Pero ¡ny! juira que de todo baya en la vina 
de! Señor, éstas alegrías tienen también su re­
verso, y en él está’ la cara de un traidor que 
desde tierra extrangera declara su complici­
dad con los rebeldes'’y su infame conducta ni 
aceptar «na comisión iiujiurtanto que le confia­
ra el general Dulce.

¡Un i n s e n s a t o  ?i.\s! exclama el mundo, soltan­
do nna estrepitosa carcajada, al ver la nueva 
elucubración del señor Armas y  Céspedes.

Jlácia Fcrnan-.lo Póo tendieron sus alas oíi  
domingo do llamos 815 presos políticos, pája­
ros de cuenta, cuya marcha costó sangro, que 
caerá sobro su conciencia y la de sus compañe­
ros cu el laborantismo,

La energía desplegada por la primera auto­
ridad, la reconcilió con el pueblo armado, y pn 
una gran revista que ol General Dulce pa.só á 
los Cuerpos do Voluntarlos y en una serenata 
con que estos obsequiaron á aquel, desaparecie­
ron, al parecer momontánoamente, las mutuas 
desconfianzas que ántes existían.

Y  sin decir agua vá, el comité de. J\ie.rto-Prin- 
lanza una proclama resolviendo de motn 

propio la cuestión social; casi a! mismo tiempo 
que el ins]iirado poeta Camprodon ¡jublieaba 
una magnifica oda «xV la insurrocoion de Cuba.» 
en la que .so leen estos dos versos:

«Ixa ]«'idiea criolla, ]«‘üfanaJa 
!‘or el labio brutal del africano.»

y  basta ]K)i* hoy.
Al correr de la ¡>ímna quedan anotados los 

sucesos, <p!c fonnan la primera cuarta p îrto de 
ia vicia del año 69.

Esperen ustedes el domingo que viejici, ¡mes 
Itay tela cortada.

JVAS DE AUSTíU.V.

JUICIO DEL AÑO 1870

Con la cara de vinagre, 
tiuiy apretadas las cejas, 
y con los puños cerrados, 
se asoma ol año setenta.

SaLurno, el feroz Saturno, 
trae del curro las riendas, 
y por la boca del Morro 
gritando ¡vetigauzal llega.

Una deidad que se traga 
hasta sus hijos de piedra, 
debe regir á unos hijos 
que contra su madre atontan.

Tales hijos, tales padres, 
dice el refrán, y lo acierta; 
hoy Saturno, á ios mambises 
ú ajustar viene las cuentas.

Un buen año se prepara, 
año de laucha cosectiu, 

porque limpiaudo los cainpoi 
de la zizaña, comienza.

Habrá toros y habrá caTías, 
sin Quesada y Aguilera, 
en cortando á aquel las uUas, 
y á este en quitando la lea.

Habrá aguaceros... de palos 
al salir la primavera, 
y tempestades horribles 
dentro de muchas cabezas.

Habrá irnenos en los campos, 
que á rebeldes calaveras, 
al tratar á Mister Peábody 
les harán ver las estrellas.

Y habrá diluvio de rogos 
que echarán prouto por tierra

el fantasma de un gobierno 
y una rejiiiblica mema.

Antes que llegue el estío, 
esa manada de ovejas., 
en puestos altos, mug altos, 
mostrarán su independencia.

y  quitada la langosta 
que en los campos tala y quema, 
el cielo hermoso de Cuba 
lucirá en su limpia tierra.

Se despejarán las nubes, 
se irá al Norie la miseria, 
y habrá me/e-oro... en las cajas 
del comercio y de la Hacienda.

y  sobre el .Morro, triunfante 
se verá nuestra bandera, 
ia que trajo á aquestas pinjas 
el fristiaiiismo y la ciencia.

La esperanza nos sostiene, 
que en tin, el año setenta 
será im año de placeres 
después de un año de prueba.

l ’íist mibila J‘hcebu.%! ¡Uravo!
¡R1 año bendito venga!
¡Oiuubiemos ia dulce oliva 
por el laurel ili* la gnerral 

llalirá banquete en Febrero, 
se llenará la mesa 

COI) el mondongo de Aldama 
y las patas insurrectas 

Uabrá /i'ít'ü.vsp do pavo 
coji el lomo de Beinbeta, 
y un plato á la j>apiUoUe 
coJi costillas do Aguilera.

Habrá muy linos,
lieeiios de mano maestra, 
rellenos de laborantes, 
que es gei)te u\uy pastelera.

Habrá soberbios bocados... 
de las jacas mauigüeias, 
y líabi'á/í’/ê í’S. cortifios 
con pumas de bayonetas.

Habrá carne de cohete, 
que siempre brilla cu las fiestas 
para celebrar tas'glorias 
do la española iiandera.

Habrá caAe//os (no de ángel) 
recortados de las trenzas 
que dieron ni úire librê  
las sílfides de la estrella.

Habrá aceitunas de plomo 
y pejes do mucha cuenta, 
y retorcidos de yara, 
que ya es !nsl<3rica vega.

Habrá un plato de estofado 
de Céspedes, con la lengua, 
y iiabrá sopa <lu rabióles 
con caldo de ciiTloncras.

No habrá en el banquete sesos-, 
porque en la gente iusurrecla, 
es sabido que varía 
lieiien todos la mollera.

Pero habrá platos de llamas 
y entremeses con pimienta, 
y habrá cuchillos traidores 
¡jarii corlar las cabezas.

No liabrá vino, m ugiiardicnte, 
para brindar en ia mesa, 
pon|tio Lodo lo ha agotado 
el ministro de la Guerra 

Pero habrá ricos despojos, 
y co])osde sangre llenas;
¡ia sangre es Inicua bebida 
cu un baiiiiuete do lleras!

Unida Cuba á su madre 
y abrazada á su bandera, 
á ia rebelión nefiunla 
está cantando el Jtegniescat.

¡.-Vlbricias, padre Saturno!
COI) tus buenas tragaderas, 
trágate pronto á los hijos 
que de su madre reniegan.

y  vuelva la hermosa Cuba 
á ser de la toar la perla, 
cambiando la dulce oliva 
por el laurel de la guerra.

JUAX SIN-MIUDO.

ESCENAS DE ANO NUEVO.

L O S  K S T n  E C H 0 s E X  L A  M A X I  G 0  A  .

Rra de noche, y uno.s cuantos figurones de la quisico­
sa cubana, saboreaban la ridicula pócima titulada Cubila 
libre, sin que por eso dejase de hacerles tiritar un frió 
titulado por ellos hielitopuro.

llanolito Yerbas estaba confeccionando, al parecer, 
un gazpacho en el hueco de su apuntado tricornio de 
general mambí.

Aguilera daba repetidos besos á su inseparable amada: 
es decir: menudeaba los golpes de coñac con celeridad 
sai géneris.

C'ristobita, hacia pajaritos de papel para regalarlos al 
ejército insurrecto.

Quesada se entretenia on tejer una cotona para colo­
carla en su espada, siu duda por aquello de que está 
virgen.

Todos los demás satélites de tan brillantes astros, 
rodeaban con infernal silencio á los antedichos sicarios, 
y todos miraban al Presidente de la Q vana, como que­
riendo preguntarle con los ojos lo que hacia.

Una señora de ¿basto, dirigía su melancólica mirada á 
C r i s t o b i t a , de amor entro los suyos y las suyas.

Pero...... y sin pero, lo cierto es que Aguilera, con voz

espiritual, y en tono de mi......  holelln, interumpió
presidente, diciéndole:

—¿Qué demonios haces ahí, Onlo Manué?
Manolilo fué lacónico en su contestucion, como lo es 

en su valor.
—Estoy arreglando los estrechos para todos nosotros. 
Oir esto la asamblea y prornmpir en una explosión 

horrible de terror, fué más pronto hecho que dicho.
Su horror era justificado.
Al oir hablar de sus estrechos, se acordaron al inoinen- 

to del corbatín del garrote, estrecho que de legítimo dere­
cho Íes corresponde.

.Así fué que, como por descuido, todos echaron mano 
al cuello como si quisieran arreglarse el Je la camisa, 
--los que la teiiinn.

Manolito sintió también escalofrió, después de haber 
lanzado al público su inocente frase.

Por la primera vez de fu vida, Aguilera ttivo la ama­
bilidad de brindar su botella al coin'ur.so, para que todos 
se repusieran del susto.

El presidente, iiii poco más sereno, dijo á todos: 
--Ciudadanos: Una faraildatl casual, me obligó, á 

cúusa de mi laconismo, ú cmisaros y á causarme á mí 
propio un sério disgusto; pero voy á reparar el mal que 
¡te causado, es (iecir. el que he causado aliovita á Vdea.

Yo esioy jugando á ese juego de la bnena sociedad 
que tiene lugar todos los dina de año nuevo y que se ti­
tula como únte.s he dicho. Tumos esparciendo el ánimo, 
á ver qué pan-jos nos loc.an jior compañeros este año.

A ver, ciudadanos, uno de Vdes. meta mano..........
—Yó, yó—dijo Cristobifn.
— Eu el sombrero— continuó el presidente.
Cristobita volvió á sentarse cabizbajo.
La .señora de ébano se sentó á su lado, sin duda para 

consolarle de su aflicción.
Aguilera, por meter la mano en lodo, fue el que la 

metió en el sombrero.
Cogió un jmpelito y leyó en alta voz:
—Ciudadano Carlos Manuel de Céspedes.
Entonces el presicltHile metió su die.=tra en un cajon- 

cito lleno también de cédulas, y sacando una, se la dió 
á leer á Aguilera.

Este la leyó primero para sí; tembló, se limpió el su­
dor y se quedó mudo de terror.

—¿Qué es eso, no lees?— dijo Manolo.— Sea lo que sen, 
deseo saberlo.

—Con...... doña....... horca....—balbuceó Aguilera.
Carlos .Miiiiuel se dejó caer á plomo sobre el banco 

que le servia de asiento.
Sin embargo, por no demostrar temor ante los suyos, 

ordenó á Aguilera que siguiera la operación.
Este, mal de su grado, continuó, el escrutinio.
— ¡Morales LeniusI
•—¡A ver, con quién, prorunipió el concurso.
—Con Mazorra primero, y con la horca en segundas 

nupcias.
Nuevo movimiento general de terror.
La e.scena se iba poniendo más negra que las ruiuas 

de ios ingenios quemados por aquello,s injertadores que 
todo lo aniquilan.

—¡Aldama!—Con cuatro tiros por la espaldnl 
Un ¡ay! estridente resonó al mmuenlo.
— ¡Dramosiü! —¡Con un garrote muy altol 
Nue.va esclamaciou de angustia.
—¡Fósser!—Con igual elevado puesiol 
— ¡Cristobiia!
—A ver, ú ver. á ver, á ver!
— ¡Con la misma señora, ó con otra parecida que lo 

guste más! •
— ¡Diablo! Esa no me gusta, dijo CrisLobita.
—¿y yó, niño, !o gusto á su mersé? le interpeló la so­

ñora de ébano.
Por toda respuesla, obtuvo el silencio del gran ministro 
—¡Quesada!
El mismo Aguilera, al pronunciar este nombre, se que­

dó estático. No se atrevía á ostraer la p.treja del general.
Este, pavoneándose con mucho aquel, y haciendo 

fuerzas de íluqueza, se acercó al enjoncito, estrajo una 
cédula quo dió á Aguilera, y le dijo:

—Leed sin miedo, á mí nada me asusta.
Aguilera cumplió la orden, y tomblamto y haciendo 

mil contorsiones, leyó lo siguiente:
«iCou un patíbulo y dentro de poco tiempo!))
Aquello deljoeco tiempo, asustó tan de veras al general 

que no se asustaba por nada, tanto efecto le causó, que 
sin saber cómo ni por qué, se quedó cosido al banco y 
dejó caer al suelo la espada; único golpe que hasta la 
presente ha sufrido su inmaculada virginidad.

Aguilera se acercó, después de repuesto del susto, al 
sombrero, y sacó de éí otro papelíto que leyó:

—Aguilera.
—Señores: digo, ciudadanos y ciudadanas; es decir, 

ciudadanas y ciudadanos, porque las damas deben ir de­
lante al combate, digo, eu los discursos de galantería; 
pues.....en......  en..... ¡amigos míos! Lean ustedes mi cé­
dula, pues á mí rae falta valor para ello.

La señora de ébano fué indulgente. Se acercó al ca- 
joncito, cogió un papel y lo leyó.

— Con la última borrachera, que bailará pronto col­
gado de una cuerda.

Esta última bomba, fué, digámoslo asi, la que causó la 
disolución social de la asamblea.

Aquello acabó, si no como el Rosario de la Aurora, al 
menos, como una reunión de indio-pendientes, que ya se 
consideran como indios-colgantes.

Y cuentan las crónicas, que la veleta del raambisismo. 
cuando todos los miembros se dispersaron, esclamó con 
tono de profundo convencimiento:

—Yo liabia soñado con subir á un alto puesto y estoy 
en vísperas de ver realizados mis propósitos; solo que en 
vez de venirme mi destino tan ancho como yo me figura­
ba, creo que[me vá á venir tan estrecho que me ahogará.

Y yo, amigos lectores, creo lo mismo.
JüAX TENORIO.

l|
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3  ̂ Sesión.—Asunto del Ilornet. 4 Sesión. — Bonos garantizftdos. El Presidente echa de ver que su 
amigo Leuius lu deja como nueáti o padre. Adan antes dcl pecado.
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í‘, '

Y salieron las cafionenis.
Y salieron..........  fallidas las predicciones de la Revo­

lución, Suny Ilerald.
iiLas cañoneras so saldrán,» dijeron á coro.
Y, sin embargo, y á pesar del embargo, las cañoneras 

han salido.
«Los Estados Unidos nos reconocerán,» dijeron á nn 

tiem])0 .
Y los Estados Ut.idos yo los lian reconocido, 
lié aqni nna negación y un.a afirmación que lian salido

contrariadas.
¡0!i malaventurada cáiisa del triángulo rojo! quién te 

hizo tomar por campeón al IIerald\
¿No sabias que esta veleta siempre sefiala los vientos 

al revés?
Fi.adn en su indicación, te dirigiste al Norte, y ahora

te encuentras en el sud.......... or de la muerte.
Fuiste viento en popa con todo aparejo á estrellarte 

contra la dura sirte del desengaño.
¡Pobre triangulada causa, que has quedado e.vtrangu- 

ladnl
¡Qué cliasco tan pesado llevaron el domingo los la­

borantes!
Como de costumbre, se encaminaron ai pié de la ca­

lle 13?’ para contemplar la floiilla que ha de servir de 
insüjierable valla á las esperanzas de los insurrectos.

Iban á verla allí, esiacimuula en el rio lludsüu, para 
alegrarse con el convencimicuto de que no había salido 
aún á su eficaz misión.

Iban con Iii esperanz.a de que alguna nueva complica­
ción, enviada por la Providencia, vendría á poner nue­
vas y pesadas anclas á las cañoneras, que las detuviesen 
por largo tiempo en estas aguas.

Iban con el desembozado deseo de que alguna mano 
carilaliva, algún simpatizante yankee ó algún valeroso y 
heróico ¡latriota, enviase por ios áires primero, al fondo 
delTludsoii después, aquellos temibles nusquitos que 
no han dfjado dormir á los laboran íes por algún tiempo. 

Juzga aliora de la sorpresa, del asombro, del espanto, 
de la petrificación de los simpatizadores al encontrar que 
hiibimi volndo ios mosquitos, y no volado por obra de 
torpedos, sino por medio de sus alas naturales, ci vapor 
y las velas, que en raudo vuelo los conducían á Cuba.

[Y qué bien volaba esa bandada de mosíjuilosl 
Yo los vi iiaccrso á la mar y se ineiuundó el pecho de 

gozo.
Acercaos á la costa, mambises, y vereis sí escuecen 

las picadas de esa trompetilla que llevarán á proa.
A dos milia.s y media chupan sangre y levantan ron­

cha; id á la costa, mambises.
Su zumbido es armonioso: cantan como artistas de 

primo ciirtello y dan un dú de pecho coa la misma facilidad 
con que dais un lierrido.

Por lo demás, llevan buenas intenciones y muchas ga­
nas de conoceros.

—«¡Qué bella idea han tenido los españoles en cons­
truir esas cañoneras! Con ellas es imposible que desem­
barque ninguna expedición cu Cuba.» Así decía á bordo 
del Columhia uno de los espediciouarios del lAllian, que 
llegó de Nassau junto con el general Goicuría y otros 
compañeros.

A jiropósito de Goicuría, debo decirte que os muy afi­
cionado á tn lectura. Durante la travesía de Nassau á 
ésta, estuvo riéndose al ver las carlcatura.s que de él has 
publicado.

Confiesa que tienes una gracia estrepitosa, y que eii 
cuanto á caricaturas, nadie te gana.

Viene muy contento y salisfcclio do si mismo, y ú bor­
do del Coliunbia contó, cu medio de frecuentes carenja- 
das y acariciando su profusa barba cana, la jugarreta de 
haber escrito á algunos comerciauLcs do esa, pidiéndolos 
dinero para comiirometerlos.

Lo.s que vinieron con él están cansados de e.xpe<licio- 
nes y de aventuras. Uno piensa irse á .Méjico, otro á Eu­
ropa, otro al Perú: solo hay uno que desea ir á Cuba en 
otra expedición. Ese pobre está reñido con su cabeza. 
No tiene donde caerse mue'-to y está empeñado en que le 
busquen el lugar los españoles.

Goicuría lia hecho una pretexta de la sentencia de la 
Junta y prestado declaraciones para justificar su con­
ducta. ¡Si irá en busca de otra expedición! Porque ne­
gocios de tal magnitud no deben dejarse perder tan fá­
cilmente.

Hace tiempo que no oigo hablar de Cristo. Ya se ha 
averiguado que cuanto dijo contra Goicuría fue por ce­
los ó por envidia. No estaba contento con ser Cristo y 
quería ser además el buen ladrón. Pero Goicuría, que es­
taba satisfecho con ser Dimas, no quiso admitir más di~ 
vus ni diretes.

Ya tenemos otro Bazar Cubano, y á fó que me sor­
prende que haya pasado tanto tiempo sin haber tenido 
alguno (le esos negocios. Será siu duda por lo mal que 
pagan; pues sucede eii todas las rifas y bazares, que to­
dos ¡ireseutan objetos para vender en comisión, pero na­
die se acerca á comprarlos.

Los mismos objetos que se venden y rifan en el actual 
Bazar, son los que salieron á relucir en el primero, y cu 
el segundo y en los restantes, y consisten de las joyas 
de Fulaniia, de Zutanvta y de Mengatiita, que conservan 
de aquellos dichosos tiempos que fueron ¡ay! para no 
volver jamás.

Atiní se ve un medallón viudo dcl retrato del amante 
que lo regaló: allí una pulsera que regaló madrina el 
dia do San José: allá unos aretes, recuerdo- de ¡lapaiio, 
acullá uiia sortija que formó parte de los regalos de 
boda.

Pero hasta los Bazares'sc han convertido hoy en nies- 
tion de mendicidad.

Ya no hay aquel lujo de alquilar salones de Apolo 
únicamente para este objeto.

^a se han acabado los fondos para alquilar teatros 
donde representar cuadros plásticos.

Los cuadros al vivo se representan en casa, y no hay 
para qué decir que todos son desgarradores.

¿Quiéres saberlos asuntos sobre que versan?
Pues oye: Los pobres vei-gomanle», Ilusio7iss perdidas, 

Desengaño, Desencanto, La miseria, EL hambre, La ajliccion, 
Los remordimientos, La desesperación.

El Bazar á que me refiero no es Bazar ni cosa que se 
le parezca.

Es una mesa de objetos vergonzantes, que han permi­
tido á estos tener en un Bazar americano que hay esta 
semana en ¿>orfa'oríA i/flW, Broadway, frente del Hotel 
St. Denis.

, Si esta mesa estuviera cubierta de manjares, cuánto lo 
preferirían los vergonzantes.

Sabemos que están hambrientos, sabemos que están 
desnudos, sabemos que están helados, y sin embargo, la 
Revolucioji pretende hacernos creer que: «Segun una co­
municación dirigida al Presidente do la Junta Geiitral 
por la C. Mercedes de Sberman. Secrefaria de la Junta 
de Cubanas, esta sociedad entregó el dia 15 pava S'U- re­
mitidos á Cuba los objetos siguientes:

269 mudas de ropa de Irojia,
185 piezas de ropa de paisanos,
359 id.id. de señoras y niñas,

82 docenas de juegos completos de avíos de coser,
7 ¡laquetes de hilas y vendajes

y una naja de costura, regalo particular de nua pa­
triota á las cubanas.

Al fin lian conocido estas suripantas de qué pié cojean 
las maniguantas.

Coser: be aquí el busilis. ¡Qué lección tan acertada!
Todos los juiiteros que Imbia en Washington se han 

ido.
Solo ha quedado uno.
¿Quién sen»?
¿Morrales Llenos?
Tal vez.
Apaga y vámonos.

j o h .'í - B Ü L L  .

EL CANAL DE SUEZ.

C A U TA  X V .

Querido J u A x  P a l o m o : Estamos de vuelta cu la capital, 
después de haber pasado veinte y tres dias á bordo de 
un vajior, deteniéndonos en todos los puntos importantes 
del alto Egipto.

Des<lc la última que te escribí hasta nuestra llega­
da, una sola iiupresiou extraordinaria hemos recibido: 
¡Las pii'áiuidos!

No liien sentamos el pió en Alejandn’ii hace poco mo­
nos de un mea, ya deseábamos visitarlas. Cuando estu­
vimos en el Cáiro, nuestra impaciencia llegaba hasta el 
punto de querer adelantarnos al viaje proyectado, y 
visitarlas desde luego. Salimos para el alto Egii>lo, y 
las imituhicioues nos imj)idierou recibir, como primera 
impresión de viajo, la vista de imi celebrados moiuuiten- 
tos. Los divisamos á lo léjos como st tocáraii oti el c elo, 
y nos vimos precisados á dejar para el último dia lo 
que estuvo anunciado pava el primero. Figúrate cou qué 
afán liesearíamos hace tres dias que el vapor llcgáru á 
Gyzeh, que es e¡ punto do desembarco ¡lar hacer hi 
excursión.

Heriau las tres y media de la innnana oimmlo los pa­
sajeros dcl JJeliera nos despertamos al ruido do la cam­
pana de! comedor, que servia cu aiiucl momento de toque 
de diana. Comenzó la agitación y el movimiento eii 
todos los camarotes; los borriqueros, que ya nos espe- 
rabaii en la orilla con los asnos coustibidos, gritaliau, 
cantaban, se decíuii denuestos y armaban un estrépito 
infernal. Todavía no pensaba en nacer hi aurora cuando 
salíamos del vapo¡-, moiitúbamoó cu el clásico aiiiiiml y 
cin{)rendiamos la caminata.

A todos los moiiuineiuos tute hemos visitado en Egi¡i- 
to liemos ido por caminos detestables, por seudns y ve­
ricuetos, aliogáiuloiios el polvo y sufriendo todas las 
molestias consiguientes á esciirsiones tan remotas; de 
Gyzeh á las Pirámides hay una bonita carretera ad hoc, 
lo cual prueba la extraordinaria concurrencia que du­
rante todo el año hay por este sitio.

A mitad del camino (se tarda en recorrerlo hora y 
media) apareció ei sol en el liorizonte. Entonces se ex­
perimentó una sensación general. La grun pirámide se 
veía ya muy cerca, y aquella gigantesca mole de piedra, 
que ordinariamente es severa y de color oscuro, so vio 
Iniñada de un color azul clarísimo, de una delicadeza 
incomiiarabic, merced á la débil luz de los ¡irimeros al­
bores del dia.

Generaliuenle suele representarse á las Pirámides ais­
ladas en medio del desierto. Así las hemos visto casi 
siempre los curojieos en grabados y litografías, lo cual 
nos ha dado una idea triste, si se me permite la frase, 
de aquellas. Pero las reproducciones que yo he visto no 
son exactas, y esta observación no e.s sol.amente mia; 
los viajeros las haeiaii á medida que iban llegando al 
pié de la gran masa de piedra.

El camino llega basta la base misma. A hi izquierda 
hay uu edificio de construcción moderna, con toda la 
apariencia de uu hotel, ó do uu parador, como se dice en 
España. En lugar de hallarse la pirámide cu el mismo 
plano donde el camino y el hotel so eucueiitraii, está 
sobro una altura desde la cual se vé el Nilo, que á am­
bos lados del camino corre silencioso. A la derecha hay 
un palacio ¡lerteneciente al virey. A la espalda está la 
e.sfii!ge, las pirámides de segundo órdeii, las tumbas. En 
una palabra, la gran pirámide está rodeada de poqiie- 
fios accidentes que ¡lareceu cohorte de servidores de 
aquel gigante aterrador y mudo. Cuando llegamos al 
j)ié, había un.movimiento de gente extraordinario. Bor­
riqueros, beduinos, pasajeros, todos hablaban á un tiem­
po. Ya había algunos de estos útlimos que madrugaron

más que nosotros y subían animosos, confiados á sus 
guías. Otros bajaban ya, después do haber visio salir 
el sol desde la altura. Otros ajustaban el precio de la 
ascensión con las gentes que se dedican á acompañar ú 
los visitantes. Otros disputaban con tal ó cual árabe 
que le pedia baschich liasta por saludarle. Sentábanse 
otros en el suelo, cansados de la caminata en burro; y 
en medio de toila esta gritería, se oía con mucha fre­
cuencia esta frase:--Yo no me atrevo.

Y era que muclios de los pasajeros, al llegar al pié 
del monumento y mirar arriba, desconfiaban de sus 
fuerzas y no se senlian con ánimo para llegar á lo más 
alto.

Se necesita, en efecto, valor, y seguridad en In cabeza, 
para arriesgarse.

La ascensión se hace de esto modo:
Dos árniies, ó tres, según el viajero desea, son los 

encargados de subirle. Generalmente basta con dos. 
Onda uno do ellos coje al viajero por una mano. Suben 
delante, y tiran de él, á medida que vá poniendo los 
pies en los escalones. La pirámide está completamente 
escalonada, pero con nna desigualdad tal. que precisa­
mente por esto es imposible subir sin ayuda. El escalón 
más pequeño suele tener un metro ó más de altura, de 
manera que hay que alzar la pierna á hi altura de un 
metro, y sin cesar, por espacio de inedia hora escasa. 
Es un ejercicio violentísimo, que no es fácil á todas eda­
des. Los beduinos están tan habituados á acompañar 
viajeros, que si estos no se futigánin, podrían subir, sin 
descansar, en diez ó doce niiiimo.«; pero los europeos no 
¡lodemos hacer alarde de fuerzas y e.s muy frecuente que 
á la mitail del cninino el viajero se vea precisado á bajar, 
norqup el vértigo es siempre inminente. En general las 
palpitaciones del corazo.ii son tan fiierles, que so dan 
mijclios casos de viajeros atacados de una manera, ter­
rible.

Cada cuatro ó cinco minutos se hace una pequeña 
detención, durante la cual los beduinos hacen al viajero 
grandes friegas en las piernas con ambas manos ¡lara 
que aquellas adquieran flexibilidad. Estos beduinos cha- 
¡mrremi todos los idiomas dcl mundo, son muy ama­
bles porque e.speran ser bien recompensados.

Cuando se llega á la cúspide de la pirámide es cuando 
se vé que no han exagerado los que nos han tiiclio que 
esta inmensa mole tiene ‘2.562,576 metros cúbicos

Es costumbre al llegar arriba, que los beduinos victc- 
recn al país natal de viajero á quien acompañan, á cuyo 
Víctor responden los viajeros que lian llegado ántcs. Así, 
pues, ciiiuido nosotros acabamos !n penosa ascensión 
uu ¡viva Esiiañnl resonó en los aires y nos hizo respirar 
con doble alegría. Palau. Gisbert, Caldo, Montesinos y
yo fuimos los «¡iie subimos.....Honor á los valienies (!!!)
Toda la iiirúmlde está llena de nomiiros propios escritos 
con uu ciichiilo en la piedra. No hay viajero que no 
tenga la pretensión de que su nombre ha de llamar In 
atención de los viajeros po.stcriores á el. ¡Qué bobería!

El descenso es más molesto todavía. Los beduims 
tienen siempre iiriso. do <[iie el viajero baje, porque así 
¡lodi'áu acompañar pnyito á otro. Hay beduino que sube 
cuatro ó cinco veces a! dia. Ke necesita toda la robus­
tez de esta raza para cao. '

De los pasajeros del IJrhera iio siilihnos más que diez 
y ocho ó veiiiic. Los demás no pudieron, ya por sus 
años, ya ¡>or Iciiior ai vériigo, ya ¡>or miedo. Hay qno 
Uiiir.ar á las cosas por su nombre. ¡Sin embargo, debo 
hacer especial mención de algunos miembros del insti­
tuto de Francia, ancianos ya, como Mr. Baiard, nuestro 
venerable amigo, que llegaron hasta arriba corno pudie­
ra haberlo hecho un nuicliaclio. Un ii¡ilau.«o geunral fué 
el preuiio de la proeza, (¡iie afnnlido al ¡Vive la Eranccl 
filé ¡lara los dos ó tres sabios valerosos un gran alivio.

La a.-ceuñioii ims costó diez francos, qne nos parecie­
ron pi*.'a co.sa cuando ya abajo conteiii|damos da nuevo 
la altura. Yo aseguro iiuo ni ¡lor diez mi! me compro- 
metería á suliir do la mano á nailie.

Hablar aquí de las Pirámides como monumentos histó- 
rico.s, seriacasi hacer una ufeiisn á los iectores. T-odo el 
mundo sabe que las Pirámides do Egifito son las tumbas 
de Glieops, de Olicjilireu. y «le Myceriiio. ¡irimitivos re­
yes de Egipto, a quienes se rendía vulto catiio á dioses. 
Como en toilos los demás lugares donde las hay, sou el 
centro de una iiecróiioli.

En su ¡ii'iiK'jpio, las Pirámides ernii lisas y terminaban 
eii punta. El tiempo las ha escalonado y convertiilo el 
vértice en una meseta que sirve jiara descanso de los 
viajeros.

Las Pirámides estaban hermétiemnente cerradas; 
A.siinm quiso peiic'.rar cu lagrande y no pudo hacerlo 
siuo perforándola. El interior ofrece puco de notable 
para nosotros, que hemos visto en el alto Egipto tantos 
sepulcros y tan notables. Aconsejo á los viajeros que 
proyecten una esciirsion á las Pirámides que no visiten 
el interior, só ¡leiia de romperse la cabeza, como ya suce­
dió á alguno. Hay que entrar con luces, no se vé nada, 
el aire es infecto y los mismos beduinos no saben andar 
sin caerse.

Al Sudoeste de la gran pirámide está la Esfinge, que 
vimos enseguida.

La Esliiigo os una roca natural, á la que so lia dado 
las formas de aquel anima! simbólico. La cabeza es lo 
único (jiie el escultor ó escultores han hecho. El resto 
deí cuerpo lo hizo la miuiraleza. La forma de la roca 
er* ni más ni monos que una esfinge sin cabeza. La al­
tura total es de l!) luciros. Me pareció poca cosa después 
de haber liccliu la ascensión á uu luonumeiito que tiene 
sobre 150 metros de altura.

Se atribuye á Tulomeo IV este monumento tallado en 
la ruca. Siu embargo, nna ¡liedra que existe en el museo 
Boulug nos dice que la Esfinge existía ya eu tiempo de 
Clicops. L:i iirqiieología me parece una ciencia bastante 
insegura. Cerca de la Esfinge b;iy otro inonumenlo que 
es uu ciiigiiia ¡lara los sabios. ¿Es un tenijilo ó es una 
tumba? Asusta pensar lo «jue se ha escrito y disertado 
sobre qué será aquello.
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J ijan P alomo. n
A primera vista se diria qiio es una tumba de los pri- 

miliros tiempos de este país. Uno de los aposentos os­
tenta seis nichos superpuestos, que indican ó parecen 
indicar, como se dice entre los peritos, queest4n liechos 
para colocar en ellos otras tantas momias. Pero la proc- 
siraidad de la Esfiiif ê lince suponer que el monumento 
en cuestión es el templo dedicado al culto do Arueachis, 
que es el Dios á quien la EsGiigo representa. Allá verán 
los sabios lo que resuelren.

Después d*! pasar dos horas en tan clásicos lugares, 
volvimos al vapor, donde nos esperaba e! almuerzo.

Era la última vez que nos reuníamos á la mésalos 
expedicionarios del alto Egipto. Dunuitc veintitrés dias 
hemos sido buenos amítros. Amistades á bordo son du­
raderas, ha dicho un nlmiranlo célebre; y á ios postres 
sellamos nuestra amistad con brindis cariñosos.

El jefe de nuestra e.^pedicion, Tonino-bey, hf’ sido 
para nosotros un excelente amigo y un guía cariñoso. 
Nada ha dejado de liaccr por iKisotros. Su afabiliilad y 
su paciencia (que bien se necesita para conciliar todos 
los gustos y saber entender todos los caracteres) no han 
tenido límites. Mucho ha debido pasar el hombre que 
ha tenido el encargo de contentará ciento dos personas, 
éntrelas cuales, aquí jtara entre nosotros, ha tiahido al­
gunas que no luía cosario uii momento de molestarle. 
No han sido |iocas Iss veces que he compadecirlo á este 
amabilísimo le;/, victima lio tiuitas inconveniencias.

La noche aiiicrior, loa cuarenta y ocho pasajeros del 
Jiehera habíamos escrito una cana qu  ̂ venia á sor un 
voto de gracias ú Tonino-iley

Dicha carta, con todas nnestras íiraias, se la entregó 
una comisión después del almuerzo, y lo arrancó lágri- 
tnas de gratitud. Franceses y españoles nos brindamos 
Antes de salir ilol vaimr. Un abrazo al capUan Alman- 
zor, y una promesa de no olvidarle nunca, conmovieron 
A este liombre duro y tostado pur el sol, hasta el punto 
de que nos decía mil cosas en árabe, sin aconiarse de 
que no le eiueinlíamog. [Recordaré siempre los veintitrés 
dias de navegación por el Nilo!

Ya el vapor llegaba á la capital; ya se veía el Cairo 
con sus cien alminares. (Llegamos por finí ¡Todo [tasa!..

Al poco rato tuvimos el gusto de saludar A nuestros 
compatriotas los Sres. Molina, Merclo, Saaveiira, Riaño, 
Ibarreta y Araniburu, Preguntamos por el Sr. Gasset, y 
vimos coa seiitimienlo que no había venido. ¡,\h, in­
grato!...

Mañana salimos para Alejandría, desde donde un va­
por nos coiiclucirá A Lstuailia. Estamos, pues, en vísperas 
del gran acoiUeciniieiito.

El 17, la inuguraciou del Caral. Te escribiré todos los 
detalles do esta gran solemnidad, y no me despeiliré sin 
celebrar la llegada A estas aguas <le la liereuguíla, ciiva 
ausencia hubiéramos sentido en el alma.

-A. última hora sabemos que no hay ya demócrams lü 
progresistas oii España, sino radicales.

Con este motivo voy A dai' mi abrazo !i|iretadü á mis
amigos Müutosinos. Galdo y Palau......  pero ¿cómo iio
dárselo ai l.tiique lia Tetuan, que. es un amigo excelente 
y un cariñosísimo compañero? Tengo el lémur de que 
si los (jiití aquí e.stamos iio segunnos tan íutimameiitc 
unidosconio desde que salimos de Paris, no liemos -ic 
llegar con felicidad al lériiiiiio lie miesiro viaje. ¡E.s tan 
grata esta iutimidud!

Lo tni.stiio se me autoji que 
¡laña. Pota 1:1 unión, ¿llegaría la 
laisiuo?

— Estoy en uno de esos dias en que el hombre debe 
tenerse miedo á sí mismo. [Perdóname, Cúrinen! ¡Era yo 
tan feliz, lo veia todo tan de color de rosa Antes dé la 
seducción fatal que me arrastró A precipitarme! Abrí 
los ojos á la razón, y sentí y escuché el grito que el .al­
ma lanzaba para imponerme los verdaderos ídolos del 
hombre honrado: ¡religión, pátria, amor, virtud!

— ¡Esos, Gabriel, esos son!
. — 1‘epuso el jóven dejando escapar un profundí­

simo suspiro; creía en Dios, y le adoré prosternado; soñé 
con la pátria, y juré sacrificarme por ella; te conocí, y 
adivinó la felicidad;'adm¡ré la virtud, v quise ser bueno 
para hacerme digno de mi época.

—¿Y has visto desvanecer tus sueños? :Te arrepientes 
de tu propósito?

—Nó; ¡tero me hacen arrejtfuifirme.
— Esjilicate, porque estoy muriendo de iiicerlidumbre 

de temor, de duda! ’
Los bellísimos ojos de CArmen brillaron por im mo- 

ineiiio con ei terrible fulgor de im relámpago en una 
noche de tinieblas, y languidecieron después, como 
veiicido.s por aquel esfuerzo sobrenatural v superior A 
su espíritu.

— ¡Era yo tan feliz en mi tranquila existencia, pensaba 
en Dios con tan santo recogimiento, te amaba con tanto 
frenesí, gozaba con tanto placer de las satisfacciones 
que [iroporciona la práctica de la virtud, que invadía lo 
¡torvenir con el entusiasmo de las imnginncioiies ardien­
tes para crearme goces eternos de las dichas más pasa-

......  Pero la serpiente tenta<iora se . cruzó en mi
camino para cm[iañar con su iu’ilito emponzoñado mi 
atmósfera de felicidad, para ochar ¡lor tierra la base del 
templo cu donde mi pensamiento había encerrado las 
venturas de toda mi vida. ¿No (¡uieres que iiio considere 
infeliz?

—jEsjilícate! roiiitió CArmen con voz lánguida.
La palidez de la jóven era mortal; su amante la liabia 

herido eu medio del corazón: pero sin notar ese tras­
torno, continuó:

— ¡Infeliz! ¡muy infeliz! ¡No tengo ya esperanza de re­
cobrar lo perdido!

—¿Me ¡unas? preguntó ella con exallacion.
-¿Que si te amo? Si hubiera peniido tu cari 
' qae :l la vida me sostiene, ¿qué seida de

UlllCO
mí, Cár-

piidiera suceder c:i Es- 
revolucion al íiu do su

Lo dudo.

Kt. ''.Ifin, U.Ih Xnvírnibrc d.' I KC-SK!ÍI!' Br..\.sfo.

CUENTOS DE MANIGUA.

LA .M.VFA ItEL
VI.

C.tMAGÜEV.

L-.i C.'u-iiieii apoyad,i, casi recosia l.i, (ui el brazo do 
Gabriel .Moliiia, con esa ¡loslura cs[iecia! que coufiir.de 
A los ¡inmutes, sin «¡luj el ¡oidor se al.irme, sin ¡¡ue la 
iniruda fiel observador ni:is severo <lemincie el menor 
iisoino de iiiliiiiiilad repangiiaaíe; c.sta liiua divisoria 
entre la dignidail y ei sensualismo es el limite del cora­
zón. (íai)iel y thinneii, según ella misma lo habia indi­
cado, se ¡uimbau con la ¡uirezii lie los ángeles: la más 
insiguiliciiiUe prof.uiaciou de aquel .«cntimiento del aima 
liubiera con\ertido eu iiarro el oro del Ídolo que tenia 
mi altar en el ¡leclio ¡le los dos jóvenes.

—¿Me esperabas, CArmen? ¡iregiiutó él, clavando sus 
ojos eu los de su amante, con eso mirada que nunca es 
bastante iiel el más inspirado pintor para copiarla.

—No te esperaba, Gabriel, porque siempre fcsi;is con­
migo. Ciuiuilo llegas, no le oigo, no te veo; ¡te adivino!

—¡.Vil! ¡esas ¡ntiabras me compensan de tantiis eoiitra- 
ritídades como e.sioy sufriendo! ¡porque sufro mucho, 
H.iior inio) jfii no hubiera tenido la suerte de eucjiitrar- 
te en iiy camino para emhilziir las amargmas de mi vi­
lla, ya hubiera hecho una locura!

—¡Calla, ¡lor Dios! Tus ilesesperadas frases eucierrau 
una ¡ifutesta contra la l’rovidencia, una amenaza contra 
la villa; ¡e.sa protesta y esa amenaza son uua blasfemia!

lazo 
men?

—No te comprendo..........
--T e amo; pero cuando la luz ilumino tu iulcli'>encia, 

me verás indiguo de tu cariño. ’
—¡indigno!
—Sí: un falso amigo, la serpiente 'eiilaclora, alucinó mi 

débil entendimiento para lanzarme al peor de los críme­
nes: ¡A la traición!

¿fe lias vuelto loco, Gahriei? pregmiló la pobre ni­
na mirando fijamente á su amante.
. — Nó; pero mi razón peligra. Eduardo me habló do 

tiranía, de la pátriix, de libertad, de venturas ¡mra el 
porvenir, de delirios sin cuento; locó las fibras delicadas 
de im alma, y me levanté de la postración en que me 
hizo ver qui yacía, ¡larii comitalir con enlusiasino i>or 
ia cAiisa.

—¿Y qué?
_— ¡El deseiicaiiío nose hizo esperar! K1 yugo de la tira­

nía era im sueño, un prctesto que sirvió ¡mm sembrar 
el esferminio; eu vez de la espada, vi A mis lienmaios 
empimarla tea iiicendi.ana para quemar nuestros mis- 
mus campos, nuestras mismas ¡iropiedades; miéntras vo 
y Otros iliifof peleamos como buenos, huyen los jefes d‘ el 
bando A la vista del enemigo, y la historia nos sermIarA 
en sus ¡uígiiias como vándalos que encuentran justifica­
dos todos los meiüos de destrucción ¡lara medrar unos 
[locos. arra^tráii.loiioK con la ruina del país, de este 
país que es nuesira patria, que era iiuostra gturia, v cu­
yo nomine será mafmim un estigma que llevaremos eu 
ia frente liara deshonra. ¡Pobre Cuba! ¡mi ('ul>a idola­
trada!......

• ¡Esiás ufuscaiio, (Librlei: ji-cleas por tu independeii- 

CArnien! Somos

rao sostienen......  ¡Amame, CArmen, porque soy infeliz,
necesito de esa compensación para soportar la exi.sten- 
cia!... ¡Te amo!... ¡Oh! ¡si no te amara! ¡si recibiera de 
ti el último deaeng ño! .....

CArmen comprimió el brazo de Gabriel, no pudiondo 
contestarle porque habían llegado al extremo de la 
guardaraya, y estaban al lado de la familia.

VIL
Gabriel Molina durmió mal aquella noche; la conver­

sación con CArmen habia influido de una manera p .de­
rosa en su espíritu, pues la franqueza de la jóven y el 
obstáculo de su propia estimación ie hnbhin iieclio com­
prender que estaba ligado A la cansa do Cuba, y que no 
era posible apartarse de su bandera, por más que el 
doseugafio le hubiera abierto los ojos para señulnrle el 
error del camiuo A que !o habia llevado su suerlc; tenia 
que renunciar ó á su .amor ó al arre¡)enlimieiito, y 
aquella lucha entre el coriizou y la honnidez debía ro­
bar el sueño ú un liombre de nobles impulsos v de alma 
impresicnable. Amaba A CArmen con el delirio de la 
¡H-imera ¡>asion,y romper esos lazos era exigir mi esfuer­
zo imposible; en esta clase de sacrificios nunca llega el 
amante al heroísmo.

Pero como en la vida hay siempre calnmntes para to­
dos lo í dolores, bálsamos para todas las heridas, consue­
los ¡mra todas las aflicciones, cuando cl jóven sentía 
con más fuerza los efectos de la exaltación de su cere­
bro, ¡iroducida por el insomnio y las ideas cnconlradas, 

•llegó un negro á la ¡merta de la habitación, pronunciatidó 
su mnnbre; no necesitó Gabriel que el cháneo Mercurio 
le dijese una ¡lalatira sobre el objeto de su visita, ¡mes 
adivinándola, bien ¡lor instinto, bicu jior costumbre, 
estemlió la mano para recibir un ¡mpel que el doméstico 
le entregó, retirándose en seguida al batey para esperar 
una respuesta que desde luego comprendió'cxigiiía al­
gún tiempo. ¡Olí poder de la in.spiraciot.1 El negro no 
se halda equivocado; Gabriel no ¡lodia dejar sin contes­
tación iiiKL carta de CArmen, y después de leerla tres 
veces, se ujioderó do una ¡ilunm y de iiii pliegueciilo de 
pajK'I.

Considero que el lec'ior, siempre curioso, no se con­
formará con leer solo la carta de Gabriel, y como iute- 
teresa ú li) narración, copio Antes lado Ctirineu.-Hela 
aquí:

«La noche es el peor amigo de los amantes, y el siie- 
ño ej ¡icor enemigo de la imaginación. No he dormido, 
mi Gabriel, y estoy segura de que velabas las mismas 
horas que yo: ¿no es verdad? Tu.s palabras de ayer 
resuenan en mi alma como el eco de hi música estrepi­
tosa, que hiere los nervios y los deja mucho tiempo 
agitados. Tu confesión me íiizo ver cu la soledad el 
abismo que nos rodea: ¿cómo salvarlo? Llamé en auxi­
lio á la divina Providencia, y se me ajmreció en las 1 i- 
niebliis de mi cuarto para exhortarme A esperar y á te­
ner confianza. ¡Esperar! ¡cmmdo ei peligro que corrí r es 
inminento, cuando tu vida está cspiiesta A perderse cu 
holocAiisto de una idea que no acepta tu imaginación, 
que rechiiza iti conciencia! ¡Confiar! ¡cuando la luz que 
alumbra tu camino produce ia jombra sobre la tierra en 
donde has de ¡loner iiv planta!... ¡Valor y resignación!... 

«Ayer no me fiié dado contener un’ arninqno de lu
alma sobi'esaltaila, replicar A una espresion <le agravio 
¡>ara mi cariño ¡Si no ic ainára yo! ¡si nc'bieras de mí el

envuelven?

-¡N o ! tengo las convicciones y l,i fé del cristiano!
— Entónces
—Pero tuiiiis mis ilusiones se van desvaneciendo unte 

tristísimos desengaños.
—¿Todas, Galiriel, todas? preguntó la jóven ¡leteniéii- 

düsc y marcando eu su rostro cl es¡)antu.
—¡Todas nó! esclaiuó c! amante estrechando ia mano 

de la iiiribiilada niña. Tranquilízate, pues no sé lo que 
digo, eíéclo de bi c.x.iltaeion de mi cerebro.

—¿Qué le pasa?

I Del.ido A un error iuvoliiaiiirio, lüí OHpíiuIos del inunuro a.ile- rior se pnlilicuroii eu lu 'ur cIb los qae se.jiiiiilicaii hoy.
I-áil;éad!i»e. ¡mes, qiiB jiam salvar este error, Iniy quo leer primero 

los preseiiU's eurílulos y después los que se iiiiertiiruii en el i¡ü;nero p.i sollo.

cía!
¡N'ó. Larnien! bonios débiles pura so.stenenjos v 

ante ese coiiveiicimieiiio pretenden urraticar esta joya 
ue la corunii de Lsjiaua para regalarla A otra nación ¡jo- 
derosa, que no solo nos robará la nacionalidad de tinos- 
iros ¡ladre-s, sino que ul poner su ¡ibuita en este pedazo 
de tierra, hará que nos di-oreiemos con nuestra relio-ion 
con nuestra raza, para que eu breve tiempo iio quede de 
nusotro.s niás que iii infunda memoria de una toiqieza 
de lui crimen. .Mis ¡ladres, mis maestros, mis amigos me 
liicieron querer mal A España, pero mi corazón aborre­
ce por iiisiinto A los extrinjeros; ¡yo no me lancé A ¡le- 
lear para suicidarme! ¡peleaba ¡>or ¡a auloiiomia <ute en 
mt alucinación creí ¡losible!

— .Me ubres los ojos, Gabi-id! ¡Arroja l.is arma.i=. v sé 
bueno otra vez! ¡Tu arrepeiuiiuieuto alcanzará d  ¡lerüoii 
(lo tu fiiltrtj C[uc discúlpala ignorancia!

Nó, báruien; iiay fallas que no tienen redención.
—¿Dudas de ia bondad de Dios?
— ¡Nuncii!
— ¿Por qué vacilas? 
—¿Y tú, CArmen?.........................¿y D’i?..........  ¿.xo estas por ventura

ligada a mi causa? ¿no lias si-gunlo la misma suerte 
—Sí.
—¿Me amas de veras?
—¡f.a contestación la eiicueiitras en mis ojo.¡,’
—¡Enlónces, huyamos de aijui!
La jóven so estremeció.
—¿.Vo tienes valor?......  ¡En ese cusl’ .'......
— ¡Estás trastornado. <íabricl! ;IIiiir eoiiii

piuría, la religión, el mismo amor, te perdonariaii h.s 
anteriores taitas, y discuipariau estas; pero -y la virtud'  ̂
¿1‘uedo separarme Ue mi familia sin que .ni deshonor 
caiga sobre lu trente? ¡Mañana me despreciarías’ -Y 
cl remordimiento pesaría de nuevo .sohre tu cuiHuencial 

- ¡t í i ,  s i ! c s d a i . K í  ei joven; ¡eres digna <lc m i !  ¡Está
escrito....... i  ya lo dije; ¡hay faltas que no tienen
denciou! j u amor y la religión son los únicos lazos

o! .....  Da
¡lerdiniariau las

1 re-
z.os que

viera necesidad de valer mucho para ser siempre digna 
de 1 í. no hubiera vacilado entre tu pérdida y la niiu; tú
¡H ied es  saivaric, ¡mrque Dios es grande y te m a r c a r á  la  
senda que h a s  de .«eguir; ¡lOro mi ¡icnlidu t r a e r í a  cmisigo 
tn de.sprccio. .Mcdilulo liicn, y h a r á s  juslicia A mis sen- 
timiemos. jlíiiir contigo! ¡ s a l v a r t e  d e l  preeipicio! ¡ c o r r e r  
A o t r o s  mundos, llevándole ¡jor g u í : i  y j.or anqiurol ¡fun­
dir niiesirns almas en e l  jmraiso!......  ¡Ohl ¡eso es el
ilesvarío! ¡eso t-s el sueño (fe la ambición del amor!
Pero ¿V des|Uiéi?......  ¡Ah! des¡Hiés, ¡algo ¡icor que la
muerte!......  ¡El grito ,1e la conciencia!..........  ¡Nó, nó!
I \'alor y resignación!

«¿Dudas de mi amor? ¡Nó. üiibrieJI ¡lui puedes dudar 
ae mi, ¡lorque sería dudar de li mismo! ¡tú y yo no so­
mos más que uno! Si es verda'il que cslimas mi cariño 
en lo que vale el B.aerificio de nn.iiima, Amame como 
merezco, como me «¡uiere tu corazón, como le quiero yo, 
i.ieuiizaiidí' los sentimientos, no ¡irofananilo la virliul; 
mañana lendriamos que arrcitentinios de semejame lo ­
cura; (lias llegarán de calma en que te ¡iruobe la pureza 
de mi jurainentci, el frenesí de mi afecto, el delirio de 
mi ¡lasion. Entretanto, ¡valor y resignación!

«Piensa en mi. y triunfarás, como pensando en tí triun­
fa del infortunio tu— Cilmneii.n

La ngitacioii del pulso de Gaiiriel acreditaba que le 
liabian hecho efecto las palabras de eu amada, y vacian­
do en ei pa¡iel su corazoti, e-uiribió las siguientes líneas:

uTieiie.s razón, Cármcii inia; cmuido tú velabas no 
poJia nfi imaginación eiDrcgarse al sueño; esa identidad 
de seiiümientus acredita la confusión de nuestras almas. 
Me has liccho feliz con tu esperada carta: ¡lorque la es­
peraba; habia adivinado que acudirías A protegerme en 
mis vacilaciones; ¡feliz un momento! Momento que me 
compensa de una noche terrible, de mucíias horas amar­
gas, do muchos dias de tormeuio. ¿Valor y resignación? 
Tu con.scjo ha llegado en el oportuno iustaiilc ae una 
es['aiU(isa lucha on que puedo decir que estaba entre la 
vida y la muerte. ¡Viviré para tí, solo para til Dios es 
Imeno. y no me re.-'en-ará mayores pruebas con ménos 
infortunios.

«He sufrido mucho, y ya le es¡)liqu6 la causa; pero tu 
amor dú alientos A mi desf.illeciilo espíritu; esperaré con 
calma. La i’ rovidoiicia (¡ue invocas me abrirá camino 
fiara salir bien de los peligros quo me cercan y para 
tranquilizar mi conciencia; ¡lodo lo embellece tn cariño, 
todo! ¡liasiu l.i traición que me desvela y do que soy víc­
tima inórente! ¡Griic-ias. Carmen, gi acias! Dios mira por

.->1

•til
IIU
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ÍM,

nosotros, j  cuando ha ligado tu existencia á lamia, 
cuando ha unido tu suerte á mi suerte, no debo abando­
nar lu; bandera que me arrastró á dar un paso tan com­
prometido. [Morirómos juntos!

«Has leído en mi alma lo que, en ella no babia TÍsto 
escrito: tu propia estimación es la salvaguardia de mi 
cariño; te deseo amante, te quiero buena, te necesito 
honrada. ¡Dios te bendiga, porque has tranquilizado mi 
espíritu, porque me has hecho entrever la esperanza, 
porque me ofreces en lontananza la felicidadl

«Tu— Oabriel.n
Dió el jóven un fuerte y prolongado suspiro, como el 

que se vé libre de un enorme peso que le agobiaba, y 
entregó la carta al negro para que la llevara á su desti­
no. En aquel instante llegaba al batey el coronel Eduar­
do Trampillas, que se echó á reir sin reserva, diciendo:

—¡Te cogí in fraganiü......  Hé ahí á Mercurio tiznado
y sin más días que las piernas del penco derrengado que
monta......  Muy de mañana sale hoy el correo, Gabrie-
lillo, y eso me prueba que has hecho la tontería de ro­
bar algunas horas al sueño para consagrarlas al amor.

— No te equivocas, Eduardo.
—Un amor trasnochado prepara mal todo el dia el 

estómago; el amor en ayunas es indigesto como las fru­
tas; para el amor la noche, querido.

— ¡Para el amor siempre! esclaraó Gabriel, obedecien­
do al impulso de felicidad en que rebosaba su alipa.

—Eres hombre al agua, y voy á mandar que por inú­
til te echen de las filas del ejército libertador de Cuba.

La frente de Gabriel so nubló y sus ojos se dilataron; 
había creído oir eii aquellas palabras la confirmación 
de la profecía de Cárraen; babia creído ver que so abría 
la puerta de su salvación, pero acordándose de ella y de 
su consejo, dijo entre dientes u;valor y resiffnacion.’n y 
encogiéndose de hombros, con aparente indiferencia, 
conte.stó:

— Si fueras capaz de amar, sufrirías como yo, Eduardo.
—¿Quién te ha dicho que no amo?
—A todas.
—Nó: á una. Tu amistad rao ba contagiado, y acabo 

de enamorarme de veras.
— ¡Eso es imposible! Hace tiempo que te conozco.
— [Balden 8 un bobalicón. Pronto te corroboraré lo 

que acabo de anunciarte, pues vamos ú ser concuñados.
Gabriel dió un salto en Ja silla.
—No te alarmes; Teresa es muy bonita, y me vás re­

generando.
— Pero ¿te corresponde?
—Esa pregunta es tan ofensiva como cándida. Para 

amar simplemente á una muger debe contarse con su 
correspondencia, con su voluntad, pero para casarse con 
ella no es necesario más que hacer la presentación del 
individuo con el código en la mano. ¡Es infalible!

— Creo que te equivocas, Eduardo, ¡)orque Teresa.......
— Esta noche te lo probaré en el ingenio; voy ájalear 

álos muchachos, y cuando estemos bailando, ella mis­
ma te comunicará su resolución. ¡No falcaba más sino 
que á un mozo como yo se le desairara cuando vú con 
heroica resolución de cnsnrsel

—Pero ¿qué idea tan repeulina es esa? Nunca pensas­
te en semejante matrimonio.

—El niairlmonio, amigo Gabriel, acomete como las 
pulmonías: de repente. ¡Mi caso ha sido fulminantel

— Eres un loco.
—¡Pues nó! ¿Querías que estuviese como tú, un dia 

trás otro, uu mes tras otro mes, babeando y haciendo el 
ridículo papel de Abelardo para servir de diversión á 
los demás? íáoy hombre muy caracterizado, y mi posi­
ción no me lo permite, añadió el corouel riéndose.

— Creo que te estás burlando de mí.
—No tarilarás muchas horas eu convencerte do lo 

contrario. Adiós: hasta la noche.
Y salió, dejando absorto á Gabriel. Verdad es que es­

te no tuvo mucho liem¡ ) 0  ¡)ara meditar sobre las pala­
bras de su amigo, porque tropezaron sus ojos cou la car­
ta de Cármen, y la leyó por cuarta vez.

JUAN SIN-TIERRá.
(ContcUiíará.)

EL SEÑOR DE SO-TIMBA.

Vienteciío eu popa 
ligero bajel,
;i las liurrns lleva 
de la hispana grey 
Hii íomo eni¡)astndo 
en seda y chagrén, 
de grueso vnlúmeii, 
marca, siete ¡¡iés, 
y edición de Injo 
que no hay m.'i3 que ver.
Se llama ese tomo 
de tal fama y prez:
«El Señor So-t¡mba,» 
servidor de usted.

La biisa soplaba, 
y el barco no bien 
por ei .Morro sale, 
cercado se vé 
do mil tibarono.«, 
armando nu belcii, 
que eu ¡teligro gravo 
ponen al batel.
—Ah de ú bordo! grita

la turba soez 
de peces y jaezas, 
decid, viene?

— Quién?
--E l de marras.

—Tiene
contesta el bauprés; 
y la turba multa 
escapa á correr 
temblando de miedo 
lu azulada piel.
¡Señor de So-timba, 
le temen á usted]

Con la vista baja, 
rosada la tez, 
el vientre repleto 
de tanto comer, 
andar menudito, 
cara de pastel, 
zapato escotado 
luciendo en el pié 
y con tonelete 
de seda chiné, 
el hombre demarraí, 
junto al timonel, 
reparte sonrisas, 
se muestra cortés, 
contento y afable 
á mas no poder; 
aunque dentro guarda 
del furor la hiel.
¡Señor de So-timba, 
qué cuco es usted!

¡Ay! su sexo débil 
peligros correr 
podrá allá en Europa, 
dónde hay tanto pez!
Por eso á su paso 
lo s.ale la ley, 
lo coje, lo guarda, 
lo envuelve en papel, 
lo cuida, lo mima, 
y lo encierra bien, 
poniéndole un guardia 
que lo guarde fiel.
¡Señor de So-timba, 
lo aprecian á usted!

Mas ¡ay! la malicia 
y la mala fó 
del dulce retiro 
pasan el dintel, 
y ¡ay Dios! el engaño 
le tiendo su red; 
de su inexperiencia 
abusa cruel, 
y el Señor So-timba 
escapa á correr.
¡Qué horrible iufortuniol 
lágrimas, corred!
Señor de So-Limba, 
no vuelva más; ehl

JUAN I)E LAS VIÑAS.

SARTENAZOS,

J uan Palomo tiene el olfato fino, muy fino, y unas na­
rices largas, tan largas qiiealcanzan hasta las ilnsíes már­
genes delSena] la prueba es que so ha desternillado de risa 
oliendo c\ pastel coiifecciomulo en la cocina del palacio 
de M..........

Pero ,¡qnc torpes pasteleros los dosl
Y aquí con las Comisiones de vigilancia: ¿no es seguro el 

decomiso?
Además, el más lerdo puede hacerse cargo del caso, 

suponiendo el signienlc diálogo:
Emisario. Pero señores, consiillad vuestros intereses. 

Ella 0 8  garantiza el goce de vuestra riqueza por quince, 
veinte, treinta años...

Los otros. Pero señor, á otro perro con eso hueso. 
¿Y á ella quién la garantiza? Podrá volver la señora? 
Y si vuelve, podrá mautenerse? No es más seguro em­
plear nuestras peluconas de otra manera?

Un voluntario de Cádiz pasó el dia de su llegada por la 
calle de S. Luis Gonzaga, y se quedó parado delante de 
una ventana, contemplando la extraordinaria fealdad de 
una jóven que estaba con su madre; cogió aquella miedo 
de la fijeza con que la observaba el andaluz, y se retiró: 
entÓDces él se dirigió á la madre, entablándose el si­
guiente diálogo:

— ¿Zeñora, quiere osté desirme cómo ze jama sza. 
moza?

—Y á V. ¿qué le importa?
— ¡Nál ¿qué tiene ezo de extraño?
—Pues bien: se llama Rosa.
— ¡Rosal exclamó el andaluz con espanto. ¡Puss mar- 

dita zea hasta la Primaveral
‘ ■*♦ *

La cosa se anima, queridos lectores.
Entre paréntesis, esta cosa ¡juede traducirse de mil 

maneras; pero yo me refiero á una sola, que no es la cosa 
pública, porque á esa no le ha faltado la animación.

Gaztambide ha abierto un abono que de fijo dará un 
buen resultado.

Se ha arreglado la cuestión de coros.
Y en breve veremos y aplaudiremos en Tacón á la 

perla de la zarzuela, Eloísa Zamacois.
Como ustedes ven, ahora, trás de animarse, la cosa 

promete.
>1:* *

Con profunda pena hemos asistida al entierro de la- 
niña Aurora, hija del conocido escritor y distinguido 
magistrado D. Teodoro Guerrero.

J uan Palomo deja su tono festivo para acompañar en 
su intenso dolor al cariñoso amigo, que tan rudo golpe- 
acaba de sufrir.

Hay un ángel más en el cielo, y un dolor más que 
sufrir en la tierra!

*•jf. #
En El Cronista de Nueva-York, puede verse una nota­

ble cana dcl cubano D. Carlos Sedaño, en la que bajo- 
el punto do vista de las ideas reformistas, pero dentro 
de la nacionalidad española, que profesa su autor, so 
trata la cuestión que actualmoiuo se ventila en esta 
Provincia.

Merecen ser meditadas las razones que en dicho do­
cumento so exponen.

ESTA YA E.\ PliE.VSA

ALMANAQUE DE JUAN PALOMO PARA 1870,
profusamente iliistnulü con caricaturas de actualidrd, por 
los principales artistas de la Ilabaim y con texto délos 
liiibituale.s redactores, eorrcspoiisaies y colaboradores que 
J u a n . P a l o m o  cuenta eu Cuba y la l ’euíiisuia.

Será un libro ¡imcno, boiiilo y alegre, que solo se regalará 
al que esté suscrito ó se suscriba á este semanario por uii 
¡ifio ó seis meses, íi partir forzosamente de,sde de No­
viembre último, ü sea desde d  prime] iiilmero de iapubli­
cación.

Con d  próxima iiímiero enviaremos á nuestros agentes y 
suseritores del interior la hoja décima dd

GSAN PLISSO D3 DIBUJOS

que regalamos mciisualmnite ú miesíros favorecedores, y 
que es la mi.sina que se repartirá á los suseritores de la 
Habana, al propio tiempo que se efectiia d  cobro d d  mes 
de Uiciembre.

í  ahora, cii vista de este fino comportamiento, J u a n  
P a l o m o  espera que aquellos de los suseritores que tie­
nen aun en descubierto sus abonos, se servirán miovarlos 
como Dios manda, si no quieren esperimeníar retraso en cI 
recibo de los iiúmeras sucesivo,s.

¿Enticiuleu ustedes la indirecta?
Pues si lio está clara la píldora, sepan ios suseritores da 

Mariiiiiao, Puentes tirandes y ios líuenmdo.s, que nuil no fian 
satisfecho su suscrieioii, que desde d  présenle número se les 
retira el periódico, si» que la Administraeioii rcnuiieic por 
eso íi adoptar las mcdiila.s conducentes á efectuar d  cobro 
por la vía legal.

Lo mismo imrnnos con los ajentcs y .suserií-ores de otrus 
puntos úi ia isla, muy pocos, por fortuna, que se liaüan cii 
igual caso.

Ule parece, señores, que J u a n  P a l o m o ,  no lia de 
ser como d  sastre dd  l’timpillo, que tras de coser do balde, 
ponía d  hilo.

A:io mijvo, dice d  refrán que es vida nueva, y ya verán 
ustedes si por nuestra porte se cumple.

I m p . -Mi l i t a r , K i c l a  <10.
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